
F. U. E.

mite adecuarse a las condiciones y 
normas déla  actual pedagogía. Ni su 
inteligencia y capacidad alcanzan los 
vastos contornos del plan, ni su cora­
zón late al unísono con la esencia 
ideólogica que le informa.

Antes de proseguir queremos hacer 
una aclaración. Existe un núcleo de 
profesores, reducido en número, des­
graciadamente, cuya preparación, in­
teligencia y entusiasmo, puestos al 
servicio de la: reforma .implantada, 
merecen por nuestra parte que no re­
gateemos el elogio en la cantidad, y la 
calidad a que se han hecho acreedo­
res. Pero el esfuerzo aportado por 
éstos no es suficiente para salvarla.

El problema como se ve, es gravísi­
mo. La revisión de profesorado viene 
solicitándose por los organismos in­
tegrantes de la U. F. E. H. en todos 
sus Congresos para todos los Centros 
docentes. Sin ambargo, en ningún si­
tio requiere mayor decisión para lle­
varla a cabo que en las Escuelas nor­
males. Sus planes de estudio han sido 
elevados a categoría universitaria. La 
brújula ideológica de su contenido se 
orienta en un sentido humano y so ­
cial. Y todo esto ha querido lograrlo 
la República con un profesorado que, 
salvo una minoría, es incompetente y 
enemigo del plan. El espíritu conven­
tual sigue matizando gran número de 
normales. Los estudiantes afanosos 
de cultura y de progreso son poster­
gados en las calificaciones, dejando 
paso a otros que, favorecidos desca­
radamente por el elemento reacciona­
rio y fascista del profesorado, ocupan 
los primeros lugares a pesar de su 
ineptitud e inadecuación para servir a 
la nueva escuela de la República.

Con todo esto hay que acabar. Tú 
pueblo trabajador, que entregas tus 
hijos a la escuela para dotarlos de 
una recia personalidad que les permi­
ta caminar con paso fírme por la vida, 
debes exigir que los maestros encar­
gados de esta misión sean competen­
tes y estén compenetrados con los pro­
blemas íntimos que laten en los fon­
dos humildes de la sociedad. Piensa 
que la solución está en las Normales 
y apoya resueltamente nuestras peti­
ciones.

P ara el ministro de 
Instrucción pública

Usted, que está en la cima suprema 
del ministerio de Instrucción pública, 
dirija la vista por unos momentos 
hacia las Escuelas normales fabrica­
doras de maestros. Piense que el por­

venir de la escuela, y, por tanto, de la 
República, depende de como ellos 
sean. Piense que el plan en el que tan­
tas esperanzas pusieron usted y el 
entonces director general, señor Llo- 
pís, llegará al fracaso absoluto si an­
tes no se dota a las Normales de un 
profesorado que, juntamente con la 
parte capacitada hoy existente, tenga 
savia abundante y fresca, capaz de 
vitajizar el plan. Profesorado compe­
tente y republicano pedimos los futu­
ros ^ 8 6 5 ^ 0 5 . ^ 0  podemos pedir me­
nos. Ni tampoco concedernos menos 
el Gobierno del Frente popular.

El problema no es baladí. Seguire­
mos insistiendo. Nuestros propósitos 
son nobles. Y un deber elemental nos 
obliga a desenmascarar esa carcoma 
que corroe las Escuelas normales.

Señor ministro de Instrucción pú­
blica: Por bien de la enseñanza, por 
bien de la República, ¡revisión urgente 
y profunda del profesorado!

Esta es la voz de los estudiantes 
que, poseyendo afanes de perfección 
y estímulos de mejora, desean traba­
jar con un profesorado representativo 
de finos valores, que marche al com­
pás de los tiempos.

Un Alumno del Plan 

[De! Socialista)

¿Y el pavo de la Juventud In­
telectual? Requiere solucio­

nes rápidas

Resoluciones de nuestro Congreso 
extraordinario sobre ia organiza­

ción de la lucha por la paz

Para luchar por la paz y populari­
zar su defensa, el Congreso acuerda:

1.°. Constitución de los Comités 
universitarios pro Paz, en cuya com­
posición entren todas las fuerzas uni­
versitarias que sinceramente deseen 
la paz.

2.a Celebración de una campaña 
contra la guerra en el año entrante.

3.° Lucha ideológica contra las 
propagandas militaristas de determi­
nados grupos de estudiantes.

4." Elaboración de archivos docu­
mentales contra la guerra,

5." Intensa campaña pacifista cer­
ca de las mujeres, estudiantes, princi­
palmente por medio de películas y 
conferencias.

ó." Trabajar para que el Estado 
conceda a la enseñanza de la Historia

en la escuela primaria, en el Institu­
to, en la Universidad- un carácter 
antibélico, concentrándose en el estu 
dio de los hechos e ideas que deter­
minan el desenvolvimiento histórico 
de la Humanidad.

7.° Cada F. U. E. estará en rela­
ción con el Comité Universitario pro 
Paz de su localidad.

Semana de Agitación F. U. E.
E S T U D I A N T E S :

La F. U. E . lucha porque la Universidad sea remozada, y 
que en ella tengan cabida los hijos de los humildes a los cua­
les se les niega el acceso.

Aspiramos a que se escuchen nuestras reivindicaciones en 
los Claustros, de los que se nos expulsó en los momentos en 
que la lucha contra la cultura, fué una consigna.

Impediremos que se nos quiera llevar a los campos de ba­
talla, para servir de instrumentos a los magnates, que con 
nuestro sacrificio han de enriquecerse.

Compañeros: afiliaos a nuestras organizaciones.

La guerra destroza físisa y espíritualm ente la vida de la juventud. La 
guerra pone la econom ía, la física, la quím ica, el derecho, la historia al ser­
vicio de la destrucción y de la muerte.

¡Abajo la guerra! ¡Impongamos la paz!
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